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cuerda dos hechos que avalarían
la profesionalidad ahora cuestio-
nada de Deloitte. El primero es
que los trabajos en entredicho
fueron solicitados a la empresa
por la propia Comisión Nacional
delMercado de Valores (CNMV)
dentro del proceso de la mencio-
nada salida a bolsa. El segundo
hecho es que, menos de un año
después del debut bursátil, Deloi-
tte se negó a firmar las cuentas
del conjunto del ejercicio del
2011 por estar en profundo des-
acuerdo con lo que allí quería re-
flejar el equipo liderado enton-

ces por el presidente de Bankia,
Rodrigo Rato.
Sin embargo, en el sector dis-

crepan profundamente de este
análisis. En otra de las principa-
les firmas de auditoría sostienen
que “aquí todo está muy regula-
do para preservar la independen-
cia, que es sagrada, y cualquier in-
fracción que atente contra ella es
muy grave porque va contra la
esencia de su trabajo”.
La calificación final de los he-

chos es la que determinará las
sanciones, si proceden. En este
sentido, Deloitte cita la ley de au-

ditoría para traer a colación que
sólo se considera grave “el incum-
plimiento de las normas que pu-
dieran tener un efecto significati-
vo sobre el resultado de su traba-
jo”,mientras que las demás accio-
nes u omisiones punibles “que no
estén incluidas en los apartados
anteriores” serían consideradas
leves. Una sanción grave, por
otra parte, podría tener conse-
cuencias terroríficas para Deloit-
te teniendo en cuenta el reguero
interminable de afectados por el
hundimiento de la entidad antes
de ser rescatada.
Con todo, la auditora se agarra

a la evidencia de que Bankia no
reformuló las cuentas previas a
la salida a bolsa, aunqueno esme-
nos cierto que quebró menos de
un año después de que Deloitte
avalara con su firma unas cuen-
tas que permitieron al banco cap-
tar 3.100millones de euros de los
inversores, la mayoría de ellos
clientes de las siete cajas que for-
maron el grupo. Lo perdieron to-
do y luego llegó la petición de res-
cate deEspaña, en algomuypare-
cido a una intervención del país
por parte de la troika (BCE, FMI
y Comisión Europea).
“Pasó muy poco tiempo desde

la salida a bolsa y el colapso pos-
terior, aunque si es verdad que
las cuentas no estaban mal, el
perjuicio se atempera”, dicen
otras fuentes del sector. “Pero
eso no obsta a que como auditor,
tú no puedes participar en la

gestión o hacer algo que luego
vas a tener que auditar, porque
pierdes tu independencia”, aña-
den las fuentes.
Los más críticos cuestionan el

trabajo realizado por Deloitte
con acusaciones que implican
una enmienda a la totalidad. Ase-
guran, por ejemplo, que el análi-
sis del control interno de Bankia
–que constituye la única forma
de auditar algo tan complejo co-
mo es un banco– “no se hizo, y
así es imposible conocer la reali-
dad”. Otros denuncian que no se
puede consentir que una firma
audite al 80% de un sector tan
sensible como es la banca. De he-
cho, el Banco de España ve con
buenos ojos algo que siempre se
consideraba malo: el cambio de
auditor.
“La relación entre un auditor y

una empresa es muy estrecha,
por lo que es difícil cambiar”, ad-
vierten fuentes conocedoras de
la situación. Pero el proceso está
enmarcha. Deloitte va a hacer to-
do lo posible por evitar el golpe,
lo cual no puede impedir ya aho-
ra que sus competidores afilen
las garras. Huelen la sangre y es-
peran sacar buena tajada.

L. Agustina

L
a labor del auditor es
esencial para el funcio-
namiento de una eco-
nomía de mercado, ya
que da o no credibilidad

a los estados contables de las
empresas. Las firmas tienen ac-
ceso a información muy sensi-
ble y pueden apretar tanto co-
mo quieran a sus clientes antes
de emitir su juicio sobre si la
cuenta de resultados y el balan-
ce de las compañías reflejan la
imagen fiel de esas sociedades.
Ocurre, sin embargo, que, a lo
largo de los años, la relación es
tan estrecha que puede acabar
viciándose.
Eso es lo que piensan los par-

tidarios de introducir por ley la
rotación obligatoria de auditor
cada ciertos años. La Comisión
Europea tiene el tema sobre la
mesa, aunque no hay una deci-
sión tomada. Recientemente, el
Congreso deEstadosUnidos de-
cidió descartar la medida que
había propuesto el consejo de
auditoría, creado tras los escán-
dalos deWorldComy Enron. El
Reino Unido también lo estuvo
sopesando y llegó a la misma
conclusión.
Pero en Europa, la discusión

sigue abierta. Los opositores a
introducir la medida son los
grandes dominadores del mer-
cado, aunque están bien provis-
tos de argumentos. En Deloitte,
por ejemplo, dicen que “el cam-
bio obligatorio no ayuda en na-
da a mejorar la calidad y, en
cambio, incrementa el coste,
porque el esfuerzo en los prime-
ros años tanto para el auditor
como para el cliente es inmenso
hasta que los equipos se engra-
san”. Quienes abogan por regu-
lar la rotación aseguran que su-
cede todo lo contrario: se convo-
can concursos y los precios pue-
den bajar.
Para mejorar el funciona-

miento de la profesión, Deloitte
propone darmás fuerza a los co-
mités de auditoría de las empre-
sas y avanzar en el aprovecha-
miento del conocimiento que
tiene el auditor de ellas. “Si el
auditor sabe más cosas, hay que
posibilitar que las diga, que las
ponga en su informe; los mati-
ces son muy importantes y mu-
chas veces se pierden, porque la
ley nonos ampara”.No es la úni-
ca reivindicación sectorial.

En España es obligatorio audi-
tar las cuentas cuando una em-
presa cumple dos de estas tres
condiciones: tener más de 2,85
millones de euros en activos, fac-
turar 5,7 millones de euros o más
y contar con al menos 50 trabaja-
dores”. Y muchas pymes se ga-
nan la vida auditando a empresas
que no superan por demasiado
los niveles mínimos.
¿Y qué pasa con las grandes

empresas? Que son territorio de
las llamadas big four, las cuatro
grandes: Deloitte, PwC, KPMG y
EY (antes, Ernst & Young). Mer-
cèMartí, presidenta de Iberaudit
y del Grupo 20 –que aglutina a
ese número de entidades media-
nas–, reclama una mayor apertu-
ra. “Las firmas medianas podrían
auditar a empresas del Ibex sin
problemas”, afirma. Martí recla-
ma que se celebren más concur-
sos y que no pongan condiciones

absurdas, “como exigir que la
auditora que opte a un contrato
facture al menos 40 millones en
España, porque eso limita la puja
ya de entrada a muy pocas”.
“Hay gente que dice que so-

mos un oligopolio, pero se trata
de un sector tremendamente
competitivo en el que no todo el
mundo tiene nuestra red, nues-
tro expertise y nuestros medios”,
se defiende Javier Lapastora, so-
cio responsable de auditoría de
PwC.Nadie duda de que las gran-
des eléctricas o bancos están fue-
ra del alcance de una firma con
menos de cien empleados. Pero
hay muchas otras empresas que
sí que podrían auditar. En este
sentido, en otra de las grandes fir-
mas de la auditoría defiende que
haya más concursos. “Los cam-
bios sólo deberían producirse si
el supervisor ve que alguien lo ha
hecho mal o si el cliente prefiere
confiar en otro”, dicen en la fir-
ma. Por último, Llorenç López
Carrascosa, socio responsable de
la oficina deBarcelona deEY, sos-
tiene que “aunque pueda haber
una concentración fuerte, nues-
tra profesión ya está muy regula-
da”. Mejor no tocar nada...

Deloitte también tiene a Liberbank,
Catalunya Banc, NVG y Kutxabank

KATIA CHRISTODOULOU / EFE

Santander, BBVA,
Caixa y Bankinter

En el sector bancario
se da por hecho que
a la vuelta del verano
se empezará a hablar
de cambios de auditor

La rotación es sana
y ayuda a competir,
pero puede resultar
incómoda para
los grandes grupos

80%
AUDITORÍA BANCA
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El dilema de
las rotaciones
Europa debate si hay que obligar a
cambiar de auditor cada ciertos años
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